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Prólogo

¿Hay algo más angustioso que ver sufrir 

a tus hijos?

Siempre nos ponemos en lo peor cuando 
nuestros hijos sufren una enfermedad o un 
accidente. ¡Y sí, te aseguro que también nos 
pasa a los médicos!
¿Cómo responder con calma a estas pre-
guntas si nadie te da explicaciones claras 
de una vez por todas?
Imagina un libro práctico que te diera las 

claves para no dejarte llevar por el pánico

ante la primera fi ebre, caída o ataque de 
asma de tu niño…

Imagina un libro que te permitiera no correr 

a urgencias a las cuatro de la mañana por-
que en casa hay síntomas de gastroenteri-
tis… 
Imagina un libro que te permitiera expli-
carle a tu amable suegra que «¡No! Los 
antibióticos no se dan automáticamente» 
y que no, no eres un mal padre o madre si 

no le diste paracetamol a tu bebé cuando 
tenía 38 °C de fi ebre.
Deja de imaginarlo… ¡ese libro es el que tie-
nes entre las manos!

¿Tengo que ir corriendo a urgencias?
¿O pido cita con el pediatra?

Y si no está, ¿qué hago?
¿Llamo al 112? ¿O al 061?

¿O espero en casa hasta que se pase?
Pero, si al fi nal se trata de algo grave…

¡me sentiré culpable toda la vida!
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Me llamo Jules Fougère, soy doctor en medicina pediátrica

pediatra) y trabajo en un servicio de urgencias pediátricas. 
La pediatría, y por tanto mi trabajo diario, consiste en dar muchas 
muchas muchas explicaciones a los padres jóvenes, tranquilizar-
los, explicarles las cosas con términos sencillos, y muy pocas 
veces (¡por suerte!) encontramos algo grave.
Tras varios miles de consultas en los servicios de urgencias 
pediátricas, me pregunto lo siguiente: ¿a quién se educa

realmente en materia de salud, en concreto la salud de 
los niños? A nadie… En cuanto a los médicos de cabecera 
o pediatras, por desgracia están desbordados y no siempre 
tienen tiempo de dar la información adecuada en el momento 
oportuno.
Así pues, nos encontramos varias veces al día ante padres que 
tienen las mismas preocupaciones y preguntas. Entre lo que se 
oye por ahí, los artículos de prensa, las creencias populares y 
los remedios de la abuela, es difícil tener las cosas claras. 
desmontamos los tópicos sobre la salud infantil?

 «¡40 °C es más grave que 38 °C!»: ¡no es 
cierto!

 «¡Si no le doy paracetamol, tendrá con-
vulsiones!»: es poco probable…

 «¡Doctor, tiene tos, necesita un jarabe!»: 
¡en realidad el jarabe está contraindicado 
en los niños!

 «¡Se ha dado un golpe en la cabeza, tengo 
miedo de que mañana por la mañana no 
se despierte!»: que no cunda el pánico, 
¡no tiene por qué ser grave!

De tanto responder preguntas y desmon-
tar tópicos, al fi nal decidí crear la cuenta 
@ped.urg en Instagram. El objetivo es qui-
tar hierro a los problemas de salud de los 
niños con humor y a la vez darles a los 
padres las claves para saber cómo reaccio-
nar y cuándo.
Con este libro, espero ayudarte a mantener 
la calma y, sobre todo, ¡que encuentres los 
consejos adecuados para evitar todas las 
visitas posibles a las urgencias pediátricas!

doctor en medicina pediátrica (bueno, 

los, explicarles las cosas con términos sencillos, y muy pocas 

Tras varios miles de consultas en los servicios de urgencias 
¿a quién se educa 

, en concreto la salud de 
los niños? A nadie… En cuanto a los médicos de cabecera 
o pediatras, por desgracia están desbordados y no siempre 

tienen las mismas preocupaciones y preguntas. Entre lo que se 
oye por ahí, los artículos de prensa, las creencias populares y 

¿Y si 

Este libro no sustituye en ningún 
caso a una consulta médica. Su 
objetivo es orientarte y ayudarte 
a reaccionar cuando aparezcan los 
primeros síntomas. Si tienes dudas o 
algo te preocupa, llama al 061 o con-
sulta a tu médico.

En estas páginas se citan marcas de 
medicamentos para facilitar la com-
prensión: si digo Spasfon® en lugar de 
«fl oroglucinol» es solo para que los 
lectores lo entiendan mejor. No hay 
colaboraciones en este libro.

Evita la automedicación y sigue 
siempre la posología indicada en 
el prospecto del medicamento, 
teniendo en cuenta la edad del niño.
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El atuendo
del pediatra

Si, por desgracia, una noche te encuentras en urgencias pediátricas y te 
cruzas con alguien que lleva bolis graciosos en los bolsillos y pines en la 
bata, no te preocupes: estás en el lugar adecuado, ¡es un pediatra con su 

atuendo de trabajo! Te describo brevemente nuestros bártulos.

Un gorro

algún pelo o sudar durante los 
procedimientos (suturas, punciones 

lumbar

Una diana
para comprobar el 
seguimiento ocular 

ecién nacidosde los recién nacidos

Unas Crocs®

con pines de dibujos animados con pines de dibujos animados 
o zapatillas para correr rápido 

aso de urgencia

Un 
otoscopio

para examinar
los oídos

Bolis 
graciosos

para distraer

Un martillo
de refl ejos

para el examen neurpara el examen neurológico 
(ya sabes, cuando damos 
un golpecito en la r
la pierna se extiende sola)

Una bata
de pediatra

que suele estque suele estar decorada 
con pines de P

u otros dibujos animadosu otros dibujos animados

Un
estetoscopio

infantil
con el dibujo de un osito 
para no asust

pequeños.



11

Y ADEMÁS, SIEMPRE A MANO:

Depresores 
linguales
para la parte menos 

agradable del examen: 
observar la parte 

posterior de la b

Pañales
para los accidentes

Una cinta 
métrica

para medir el 
perímetro craneal 

de los bebés

Palanganas

Una tarjeta 
con el nombre 

del médico
para saber con quién estás 

hablando

Pomperos
en el bolsillo de la 
bata para relajar a 
los más nerviosos

Diploma al 
más valiente

para que los pequeños 
pacientes se lleven un 

Peluches

sometido a un examen 



12

Dudas 
frecuentes 
sobre las 
urgencias

de CONSCIENCIA: un com-
portamiento «normal» es el 
de un niño despierto o que 
puede «despertarse» con 

estímulos. Por el contrario, un niño 
que se duerme de forma inusual, que 
está desmadejado como un muñeco 
de trapo, que no conseguimos des-
pertar, debe alertarte.

de RESPIRACIÓN: un niño 
que respira más rápido de lo 
normal, que presenta hundi-
mientos entre las costillas o 

en el cuello, o que hincha la barriga 
más de lo habitual (en resumen, 
que respira mal) debe preocuparte. 
Lávale la nariz (ver pág. 42) y, si per-
siste, ¡consulta lo antes posible!

de COLORACIÓN: un niño 
cuya tez sea muy pálida, o 
incluso gris, o cuyos labios 
estén azules en los extre-

mos, debe hacer que acudas a la con-
sulta rápidamente.

 ¿Cómo saber si es una 
urgencia?

Los padres siempre tienen miedo de pasar 

por alto algo que pueda ser grave, ¡sobre 
todo cuando el niño tiene fi ebre! Un res-
friado que empeora, un chichón que no 
cicatriza bien, una herida que se infecta, un 
grano sospechoso… 
Para evitar estresarse antes de tiempo, te 
daré algunos consejos que te ayudarán a 
reconocer una verdadera urgencia y evi-

tar que acudas a urgencias por un sín-

toma que podría haber tratado el médico 

de cabecera o incluso tú mismo.

Hay una técnica que utilizan los profe-
sionales sanitarios para saber si un niño 
necesita ser atendido rápidamente por un 
médico de urgencias o si puede permane-
cer en la sala de espera. Con esta técnica 
podrás quedarte tranquilo (o, por el con-
trario, será una razón para llamar al 061 o 
acudir a urgencias).
Se resume en tres letras: CRC, que te dirán en 
unos segundos si tu hijo tiene un problema 
de salud urgente o no. Por tanto, podrás rela-
jarte si los síntomas relacionados con estas 
tres letras son normales o, por el contrario, 
reaccionar y consultar a un médico si alguno 
de los síntomas asociados a al menos una de 
las tres letras no es normal.
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 ¿Qué se puede 
hacer antes de llegar a 
urgencias?

Sigue habiendo una gran proporción de 
consultas inadecuadas en urgencias, es 
decir, consultas que no habrían requerido 
ese servicio y que podrían haberse aten-
dido en la consulta del pediatra (te invito a 
leer una recopilación de los peores motivos 
de consulta en la pág. 14). Estas consultas 

no solo aumentan los tiempos de espera, 

sino que comportan el riesgo de que las 

verdaderas urgencias se pierdan entre 
tanta no urgencia. Y cuanta más gente haya 
en la sala de espera, ¡mayor es el riesgo de 
transmitir y contagiarse virus!
Así que sí, cuando no sepas qué hacer, 
puedes llamar a la abuela, a los vecinos o 
a unos amigos, pero lo mejor es ponerte 

en contacto primero con tu pediatra o 

médico de cabecera, que son quienes 
podrán aconsejarte bien (no tengo nada en 
contra de los remedios de la abuela, pero a 
veces hay que ir un poco más allá).
Si tu médico está ausente o no disponible, 
hay otras soluciones. En contra de la creen-
cia popular, el 061 no es solo para emer-

gencias vitales. Desde luego, si tu pregunta 
no es urgente hay que pedir cita con el 
médico de cabecera o pediatra. Pero si te 
resistes a ir a urgencias, en el 061 podrás 
obtener una respuesta rápida.

También puedes:

 Concertar una cita telefónica.
 Buscar en Internet un médico que esté 

disponible sin cita previa.
 Llamar al centro médico de guardia 

más cercano a tu domicilio, que puede 
enviarte a un miembro de su equipo a 
casa.

Si no has obtenido respuesta a tus pregun-
tas y sigues preocupado, evidentemente las 
urgencias siguen siendo una solución. 
Y aunque a muchos les parezca absurdo, 
es importante recordar que no hay que ir a 
urgencias para:

 Hacerse un chequeo antes de las vaca-
ciones.

 Vacunarse porque tu médico no está dis-
ponible.

 Obtener un volante para una radiografía 
o un análisis de sangre.

 Obtener un certifi cado o una baja laboral.

A menudo nos sorprenden este tipo de 
solicitudes, ¡y la prueba está en la página 
siguiente!

Números de
emergencia

Si llamas al 112 en Europa, te asesora-
rán y te orientarán hacia la solución 
más adecuada: el médico de guardia, 
el servicio de urgencias más cercano 
o un equipo médico enviado a tu 
domicilio.


